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LiiPlIiTti 
Ha hecho tanto camino en España 

*' convencimiento de la necesidad 
Pf acipal de unji-fuerza marítima, que 
*' por errores de política dejase de 
•^aiizarse esa aspiración, se determi-
*'fía un movimiento de opinión muy 
Pi'onunciado en favor de una resuelta 
política naval. 

La razón de esto hay que buscarla 
*" el hecho de que el Japón y los Es-
jados Unidos han reportado tantos 
^•^eflcios de su esmero en crear su 
'**pecliva marina militar, que ya, en-
''* nosotros, nadie duda que los bn-

Jies de combate constituyen la base 
'"nclamenlal de la nación. 

Estas circunstancias tan favorables 
***>! las que han determinado el buen 
'6clo que la decisión de ir derecha-
''S'ile á la reconstrucción de la escua-
••a ha producido en todas las clases 
•aciales, que en conjunto se muestran 

^•ítraiiadas al ver el desairado pa-
P*' que en la^ funciones y servicios 
^^Vales de carácter internacional ha-
'̂ ^ nuestro reducido núcleo de fuer-
**» marítimas 

Con frecuencia acuden á nuestros 
o'Sndes puertos las escuadras extran-
v ' ^ ' eo ' l»8 que se' aitlvierten los im 
P**rtanles progre&os realizados en ma* 
'^a de' con»tr4>oción' nava4; y eso 
7*ntribtty*. q^ucho^á (extender el deseo-
* íuef Rueatrsnaperen disponga de 

"Oa escuadra aícomodada al papel que 
J^estranarciórr desempeña aetualmen-r 

trucción de la flota, acontecimiento 
transcendental que no ha de tardar 
mucho en verificarse para bien de la 
Marina y de la Patria. 

p í ' ^ política exieriors. 
•^ttbtico V notorio ps ni Publico V notorio es que b v €«itteg 

^ '1 a otaipKrse en breve del proyecto 
^ '*'"8*R»zworén y ormamentos marí-
L ^*' yr^sí, comot-en oirás ocasiones, 
^^ti eip^nttaidb; gian resi«t6aoi«. los 

*nios de reconstitución naval, aho-
> por el contrario, se percibe por do-

. . '*•" el deseo de que tan interesantes 
Pía les vayan adelante y puedan rea-
^•"se en el más breve plazo. 
.**'país comprende que la Marina 
i. í ie r ra es un elemento indispensa-
. ' para la vida de las naciones mo-
ji^'"**! y empieza á persuadirse de la 
j "^isa trascendencia que para los 
j ' J fos desenvolvimientos tiene, el 
r^cí- disponer de una importante 

Jfí» naval, 
j ^ttando teníamos colonias y gran-
(,^^'^'«reses lejanos que defender, el 

i ^Hfeios y molestias que determina 
cotitervación y entretenimiento 

•^lu nacional solo veía los riesgos, 

"í lal> 
^ ' " v apartadas provincias ultrama> 
k^'*»'<Itie detemiinaban una preocu-
«0^^** consrtiinle y una serie larga y 
*ol̂ î?^ de problemas coloniales, de 

j> "^^n diiXcü y onerosa^ 
«ift .f^^^of^ ffue "O tenemos pose-
j ^ ^' '^Irtrinarinas, ahora que sola-
cij"**»! Marruecos y enelAfrica oc-
cj. **'*• podemm dirigir nuestras aÜ-
*"(! H* '^ '^" i^lcs ; ahora que por vir-
| j - * nuestra privilegiada situación 
^ ^ / T ^ ' ' - continantal está España. 
ti^ ,*•* contacto con las marinas exf 
**w» *^*'' ** cuando la opinión públi-
^ ^-I^C|CC(aa.del «xrer funesto en qae 
)t(̂  ^ • ' d a r a a t a tantos lañoa^dfete^ 
kfj 1 *' olvido (j como enJa penum-
\fí.. 'desenvolvimiento d« la fuerza 
C| ̂ ^ " • i -queea , en definitiva, i aón i -
) l j ^ * p a « « . l a defensa d» I»' patria 
^Onrt *"*" PU*de hacer próspctos y 

Pot , *••• «spiraoiones coloniales. 
•ítH • '**'"a parte, la conexión que tie-
'!ou,^**fi»ouadras ;con «1 <f omento • del 
^ ¡jj*®» ystréfioo Btarftttnoí que se 
''''Wa pa í ta te p w Isa oampoftas 
^e»jj *n pro de la política naval 
^ í th, "^*s con admirable constan-
^» jj^***fe*«nci»s, libros y periódi-
* % , ^ ^ d o por resuHadb ese fiívtí-
*«i^,J^'*tti*ento de opinión que h o y 

^ ' ' • t e l f e y«spera en la recons-

Realmente es milagroso lo que en 
Cartagena h» ocurrido con el Club de 
Regatas. 

Intentada inútilmente por varias 
veces su creación y abandonada la 
idea por irrealizable y absurda, he 
aquí que surgen unos cuantos jóvenes 
animosos y entusiastas, que sin fla
quezas' ni desmayos, vencen los obs 
tácalos, reúnen á los adeptos, les in
fluían su entusiasmo y en breve espa
cio (le tiempo, asombran; á todost con 
el impulso de su naciente Club, al que 
dotan de embarcaciones que pronto 
se ven solicitadas por intiniciad de so
cios, consiguen luego la Presidencia 
de honor de D. Alfonso XIII, el pri
mer yachlnvtn español y causan ad
miración después con el grandioso 
éxito desús magniflcas Regatas, que 
á pesar de ser las primeras pueden ci
tarse como modelo entre todas. 

Y no terminan aquí sus iniciativas 
tan útiles y provechosas, acuerdan 
acudir á las regatas de Alicante, van á 
ellas sin preparación alguna y vencen 
constituyendo su triunfo un legítimo 
orgullo para el Club; proyecta».la^ad» 
quisición de yolas, á Hn de dispular el 
p óximo año el campeonato de Espa
ña á los alincantinos y ca'alniíes, y 
ayer vimos esbeltíi y airosa la primera 
yola en la que han deenlienarse las 
dolacioties carlagencras 

¿Hace falta dinero? Y los simpáticos 
socios no se de.saninian j)or ello, y or-
g.Hiiizaii becerradas de convite, fun-

(ciones tealrale.s... y el diiieio acude á 
ellos y el Club prospera y la socieilad 
cartíigeneía lo agradece. La juventud 
distinguida, esta juventud que antes 
entretenía sus ocios en eicafé, en el 
casino ó en otros lugares de recreo; 
ahora va al Club de Regalas y allí tri
pulando los canots, las canoas, los ba
landros, adquiere robustez y vigor, y 
aprende á querer al mar, á ese viejo 

¡amigo que los que hemos vivido algún 
tiempo en él, no podemos dejar nunca 
de mirar con cariño. 

¡Loor á los simpáticos yachtmen 
carlageneroü! La patria les deberá per
durable reconocimiento y la sociedad 
les setó deudora de eterna gratitud, 
por esas saludables aflciones que ale
jan los fantasmas del vicio y de la 
ociosidad, enseñándoles por el contra
rio á ser hombres fuertes y á saber 
apreciar las. inmensas íuenie&de ri^ 
quezas que los mares,encierran' 

UN CABO DE MAR. 

VOTAB AltQVXXf 

ENHORABUENA 
No hay qaedt idar , ni hacer solita

rios, que á estas horas estarán más 
contentos q<ue un monecillo cuando 
cobra sus derechos de un entierro de 
primei a, todos aquellos que la velei* 
dosa dama d« la suerte, ó Diosa de la 
Fortuna, ha tenido á bien regalarles 

[ unas caarTtau miles* de pesetas. 
En eft sorteo de la lotería nacional, 

celebrado ayer en la villa del Oso, 
Cartagena ha sido favorecida con tres 
premios de ' los de mayor cuantía. 

El premio segundo que representa 
una suma de sesenta mil pesetas, no 
ha tocado por entero. 

La mitad del billete ha sido devuel
to á la Dirección general, que á es'.as 
horas cuenta con treinta mil de ala, 
de propina. 

Los otros dos preoiios que no son 

de tanto mérí/o personal, .han sido 
bien repartido según noticias que lie-
mospodido adquirir. 

Los billetes fueron vendidos en dé
cimos y éstos fueron fraccionados en 
pequeñas participaciones^, 

Hay quien lleva un perro gordo de 
interesen los indicados {¥«(t|tn:os. 

Dichosos ejyto#,«'que »uii(|ue poco, 
bien pueden decir aquello «algo se 
pesca. Golas» porque yo, ni ese con
suelo me queda. 

Llevaba participaciones en varios 
billetes (del tranvía eléctrico, por su
puesto) y ni aún el reintegro me ha to
cado. 

Si se hubiese sorteado un alacrán, 
seguro, segurísimo es que me toca en 
suerte. 

Reciban pues mi enhorabuena to
dos los partícipes en los indicados 
premios y que haf^an buen uso de los 
dineros que en breve recogerán. 

Por lo pronto muchos de ellos ya 
tienen asegurados sus trajes de in
vierno. 

1 Dichosos ellos! 
OTEMA. 
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PARA LAS DAMAS 

EL ÜRTE HE F i m E S l 
Todas las mujeres, por desgracia, 

no disfrutan del privilegio de una car 
ne suave, de una piel fina y delicada, 
de una matiz resultante del ya célebre 
amasijo «de lirios y de rosas». La Na
turaleza, que tan espléndida y genero
sa se mostró con algunas mujeres, fué 
avaia ó indiferente con oirás; y aun
que en verdad sea deplorable, en prln: 
cipio, la costumbre de querer comple 
lar con afeites la obra natural imper
fecta, hay que ser indulgentes con es
tos artificios de la belleza. 

Cuando acaba el baile, la luz indel 
cisa del amanecer descubre en los ma
duros rostros los polvos de arroz en 
diabólicarnezcla con cerusa, el sudor 
y el «coldeream»! ¡Terrorífico espec
táculo! 

Y, en la intimidad del hogar ¡qué 
desencanto,paraiol compañero que vi
ve á vueslro ladol el. afeite es una es
pecie de suspensión de pagos del beso. 

¿Acaso las flores artificiales pueden 
compararse coo las de la Naturaleza? 
Dejada éstas sus inconfundibles en
cantos naturales; los aíéitesno hacen 

sino marchitarlas antes de tiempo, 
pues muchos de ellos están compues 
tos (Je materias corrosivas y veneno
sas, y producen verdaderos Intoxica
ciones para la piel, cuyas funciones se 
trastornan profundamente. 

Y tales defensores dicen: ¿Por qué 
se ha de pretender que las mujeres no 
hagan uso dé este inocente artificio, 
el cual poede corregirlo que baya de 
defectuoso en las facciones? ¿Pot qné 
la mujer que p(»ea, unaa.til«4itíff (^^ 
masiado pálidas ha de vivir condena
das á una eterna palidez? ¿Por qué la, 
coqueta, tan amante del capricho, no 
ha de poder dibujarse un lunar en la 
comisura de sus labios ó en el ángulo 
externo del ojo; si comprende que este 
aditamento la sienta bien y le agracia 
las facciones? 

Se admite sin protesta el corset re
lleno de algodón, los añadidos, los 
postizos de todas clases.,¿Por qué se 
admiten estos artificios? Es, que todo 
es mentira... ¡Evidente'. Pero más va
le besar una boca en la cual, como 
blanquísimas perlas, brillan los dien
tes, aun sean postizos, que no una bo
ca desdentada. Pues la mismo, exac
tamente lo mismo ocurre con la tez. 

Sin razón alguna se ha comparado 
el arte de enjalbegarse con los barbar 
ros procedimientos de los salvajes. 
Los polvos perfumados de arroz so 
bre las mejillas y el esfumino de ko
bo en los ojos, son mucho más acep 
tables que los tatuajes y pinturas con 
tinta de la China. 

Será una ilusión, ¿qué duda cabe? 
Pero es una ilusión encantadora y ae 
cesarla. ¡Tanto peor, ó acaso, tanto 
mejor para los que se dejan engañar 
por ella¡ 

Y concluyo, amables señoras mías. 
La verdad se halla, como en todas las 
cosas, en el justo medio. No os pintéis 
sino en aquellos casos ó circunstan
cias en que el afeite sea indispensable, 
y pintaos con tacto exquisito y con 
mano dulcísima y ligera. El afeite no 
debe «corregir» la naturaleza, sino, 
«acentuarla», hacer más intensas sus 
manifestaciones y más visibles sus lí
neas... 

Para los iiailáíifelÉp^ 
El Alcalde de eslaciudad^ha tenido 

una idea hermorsa, que Cartagena se
cundará con entusiasmo,'qne por al
go es tierra de la Caridad. En su des-
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pacho de la Alcaldía, reupió jiyer lar
de á los representantes'dlí lo» periódi
cos locales y ante elios>expuso su^inio 
ciativa, que natura imentcyoomb oo» < 
podía menosde suceder, fué uiiá«i*<j i 
memente aceptada y apkiadidqii 

Propéneseel Sr. Aguirre, organiyair 
susoripciones imi)lio»&y> alguBOttíee* ' 
tivalési destinando sus prodlietb»: í» ; 
tegroft iá los idesgrao^ados < ntflJamie&o» 
que e» la espatUtis» vkMMtauñá i i ^^ 
perdido sus modastofii iffitenesM'; î  
aun, á seres queridos de cuya péi'diitaÍ!' i 
no se- consolarán jtnnási 

Las inmensa t proporcionas«qne^-iil»! >' 
horriblexatástrofebaralbaitZRde^.'Sein^v 
brandioel luto y la dsaolaetónoent láti < 
hernMsa Málagajiiaace' quei(ie< tcMlft 
Flspañase arbitren recars«is>para'r elt 
socorro de aquerllosinfeüces^y) <ioto«'' > 
tros vemos con agrado que Cartage- •' 
na no permanezca} injdlfereDtillS este 
caritativo movimiento y acuda tam
bién con su óbolo á remediar tuntas 
calamidades. 

E L ECO BE CARTAGENA, se ofrece in- , 
condicionalmente al'Sr. Alcalde. 

'I . ' 

La cruz de Saq líei^^ai^dor 
El Ministro de la Guerra, ten¡en<to^^ 

en cuentslacoovenienctófdft.qnfr¡|( |! 
Real y militar orden de San F.ernan- , 
do sea tan distinguixi^ comose.propiji- , 
siera la le}' de su fundación.y esté ro
deada de tos mayores honores y ,p,ree-, 
minencias, estimulando con ello la 
ambición honrada de poder,alcanzj|ijri 
la y considerando, aderaás^, qAW!.lliWU -
muj pocos los que la poseeji,i«hi) (Uc> 
tadouna R. O- circuisi^ pori l | (fi^'% 
dispone qbe ttedeÉ4d»jifllMÉMÍalltt^ >-
individuos de tropa retirados ó licen> 
ciados absolutotS'cpie'se ehcuétílj-ért' 
en posesión de la cruz'de San Prtriírn-
do en sus diferenteseatégorías, dislrtt' 
ten además de las ventajas que' p w 
razón de su situación Tñ'útíát'pnáiHít' 
correspondterles por otro conccpltov l*S' 
siguientes; 

L* Que se les expida pasffpNírté' 
por las autoridftd'es'itrilitínHíí;»!*'lo'áoí-» ' 
licitan, cuando hayan- dfe víaját; ló 
mismo «tí" Bs^afta que''«n el éxll-atij*-
ro, expresando siempre' ía sfhráfeWat'' 
de los interesados. 

2."* Que se les facilite'lírijela p»hi 
que iTwedan provfeCrse de nlfediícainfett-» 
tos en las farmacias milftátes, 

3 " Que se les preste'Wlstéwefla^e^' 
dica gratuita por elpetsoníd d« Síitii' 

^ > ^ . 5 ^ ^ ^ ^ ^ ^ - ^ ^ ^ * ^ ^ , . ^ ^ j » ^ ^ j « ^ ^ , 

ponía en. raovimieoto por naediíj'dfe un alam're. 
Cou aquella oamp^na se llamaba al portero del 
hoe^iiul. 

Este dig,<io fnnctoiíaiio tenía, como el id'oia cár<̂ ' 
cel, por miaióo rt^cietrar «aorDp>nlo8aineDt« á<cimD - • 
toa entraban. Ei reglaoteoto d«i hospital prob4l>{a 
el ase d«l rom, I de, IR curije Sülada- yde otfos'co-
meatibles qae hubierau destrnido loa baenm efM" 
tos de lotmedioamauto» 0bí'étr«'8e pues ^nv'tod^» 
eatttba acreglado para el mayor bien ée la'hDniatii-' 
dad doliente. 

Caando llegaé-con el- saigenéfl qae iu»a<30mpa'-
ba 4 la paeria del liospital, se mo snme(rtaron"lo8 
dolores en la niftno. Al 8afiimieut0 físico ae añadía 
nna grun tortura niorul No podifa escapardel boa-
pital en tres á cnatio 8eji>tDn8''P"r lo m'éitoa, y no 
cé porqué, 6 pesar de .ui ordinaria ta«ilíd«d p»ra 
foi'j ,rnie, ilusioi.'fs, no podia fijar mi ipeDaamt'ecfto 
t̂ u Emilia, ni i.biigf<r la satisfactoria idea d« vol» 
verla á ver pronto. Un T«IO negro envotvianiis 
imaginacit^D, j baata mi profesión^ qae ár perar d6 
las fatigas y loi ain»aboií sno m* habta desngratla-
do lia»t» e»>tortees, difidela retirada d'̂ 'f vi<-jo coro-' 
nd erapezut)a á scime iBso)>oitable. 

Al mismo tiempo que yo, lltgabau á la panila• 
dei lioBpital alganos artil'enw pertenecieo'tea á' 
otraa buteiías; xgpbí&dos anos por eiferttndndts' 
luáa ó nienoa doloiosaB, ; domtoad«>8otros pat iit 

CAPITULO XIII 

€IJ(«ípifat 

Un boapittt) militar tiene macbo* pontos ^a •«• 
mejtnca con ana prisión militar. Oomoan Mla„M 
encuentra ano completamente separado d«l reato 
de I OH vivos y lae boias parecen' tuoy largai á po 
ser que se esté peligrueameQte enfermo 6 «e eo« , 
cuentre, como yo eDoootré, tilica baen* »octe« 
dad, 

N o «é pttede entrar allí todoi ló> día(, pero tam» 
poco se pnede falir sino ooando el méiiléo.éD Jefll 
Lace ene viaitas á laa diferentes aalaa, lo eoál ra«. 
obdu á más-tardar dos vtbes por semana. El ÍiQ*9l* 
tal eaiá Bometido además á nialtlíod de VfíUf taáv 
Tiej»s como vtja'.orias. La cantidad d«*liaieB|^' 
que ba de daisé á cada enfermo •• 
arreglo áui^utime^it qae ledAelott^léoy qa«,ll9v 


